
José Ortega Esteba 

11 Delincuencia juvenil y televisión 

1. Introducción 

Entiendo que la relación de causa-efecto, de estímulo-respuesta, que se 
establece entre la violencia que se emite por los medios de comunicación 
, en concreto por la telev isión , y la de lincuencia infanto-juvenil , no se 
justifi ca científi camente con la claridad que pretenden muchos y, por otra 
parte,no es inocente desde el punto de vista ideológico. 

Entiendo que la relac ión e implicación de ambos fenómenos sociales debe 
entenderse en una perspectiva más amplia, estructural y sistémica, en la 
que el factor medios de comunicación social es un aspecto más a ponderar 
dentro de ese ecosistema social interrelacionado, evoluti vo y dinámico que 
es la soc iedad. Dicho con otras palabras, no creo que la violencia mediática 
que vierte la telev isión sea el factor más determinante ni siquiera signifi cati vo, 
lo que no debe llevarnos tampoco a minimizarl o o olvidarlo. 

La génes is de la violencia delincuencial juvenil debe buscarse en el marco 
de un modelo ecosistémico, dinámico y críti co en e l que las variables socio­
estructura les, ambienta les, famili ares, instituc ionales y grupales, etc. 
interactuan con los sujetos asumientdo cada una de e ll as una parte ponderada 
de responsabilidad. En el marco de este planteamiento, la te lev isión será un 
factor más a añadir en la corresponsabilidad de las conductas violentas y, 
en su caso, de lincuenciales de niños y jóvenes, y a su vez lo será en la medida 
en que esa telev isión ocupe, no sólo, más o menos el tiempo de interrelac ión 
de los niños y jóvenes dentro del sistema,sino también su significado. 
Convendrá tener presente que ciertas conductas disociales o asoc iales 
infanto-juveniles no dejan de ser indicadores y ll amadas de atención frente 
a rémoras y lacras sociales , pudiendo llegar a ser un factor de progreso y 

dinami zac ió n soc ial. Con e llo as umimos a lgunas pos ic iones de la 
criminología crítica que ve en ciertos casos de asoc iabilidad infanto-ju venil 
aspectos pos itivos a tener en cuenta en el fenómeno de la delincuencia de 
menores. 

Al hablar de medios de comunicación social, deberíamos referirnos no sólo 
a la te lev isión sino también a las ll amadas "nuevas pantall as ": ordenadores, 
multimedia, video-consolas, video-juegos, aparatos de realidad virtual ... y, 
por supuesto, a los c1asicos de las publicaciones peri ódicas, los comics y la 
radio. Con muchos de e llos no sólo se ven imágenes sino que se interactúa 
y se dialoga, nos sumergen en mundos fan tásti cos y virtuales, aprendemos, 
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trabaj amos; en fin ,abren nuevas perspecti vas y posibilidades hasta ahora no 
pensadas ni ca libradas. Sus e fectos y potencial está todavia en desarrollo y 
s in anali zar en profundidad. No vamos a habl ar aquí de las l7uevas pantallas , 
aunque pensamos, en principio, que mucho de lo que aquí dec imos referido 
a la telev is ión encaja con la problemáti ca de las "nuevas pantall as" en lo que 
a la de lincuencia infanto-juvenil concierne. 

Nos centraremos en la gran corruptora, a decir de Macc iocchi (El País , 
6.5.1993), la te lev isión . De e ll a se ha dicho todo: fáb rica de mentiras , 
manipuladora de nuestros hijos (Ri co, 1993), caja tonta, abuela electrónica, 
la perfecta niñera, la droga que se enchufa, etc. 

2. Los efectos de la televisión en la conducta de 
los niños 

No se sabe muy bien porqué , pero desde hace unos años, para todo el mundo 
parece estar claro que los medios de comunicac ión, y en concreto la 
te lev isión, influyen dec is ivamente, no sólo en la agres ividad sino en la 
misma vio lencia de lincuencial de los niños y jóvenes y, s in embargo,todos 
los estudios de inves ti gación que se han venido haciendo al respecto 
presentan resultados poco claros y, con frecuencia , contradictorios(Marin 
Serrano, 1990; Muñoz , J, J,; Pedrero, L. M., 1996). 

Si en algunas in vesti gac iones se descubre que los ni ños imitan las conductas 
agres ivas que vieran en la televi sión ,en otras se encuentra que no ex iste una 
relac ión de causa-efecto entre la vio lencia simbóli ca de los re latos televisivos 
y las actitudes asociales y sádicas de los niños y que, en 'cualquier caso, la 
violencia que se presenta en las imágenes telev isivas no es menor ni menos 
miserable moralmente que la de la cotidi ana realidad . 

La di vergenc ia e inc lu so contradicc ión e ntre los resultados de las 
investi gac iones pueden deberse, entre otras razones, al di verso enfoque 
conceptual y metodológico de que parten. Las más frecuentes investigac iones, 
hasta ahora, se han ambientado en posiciones bás icamente conducti stas y 
funcionali stas, que creen en el causali smo lineal yen que las conductas son 
modifi cables por el cambio de estímulos. Creen,en fin ,de antemano en una 
telev isión estimular modificante y, ya se sabe, se encuentra lo que se busca. 

Desde el cogniti vismo se investiga más que la influencia de la comunicac ión 
o la de las imágenes ", la "producción,adqui sición , procesamiento y 
utili zación de la informac ión por los niños y la interacc ión soc ial "(Marin 
Serrano, 1990, 8), con lo que se amplian las perspecti vas y, sin duda, se ll ega 



a conclusiones más profundas , pero, en todo caso, indiv iduales, exc lu­
siva mente psico lógicas y escasamente sociales. 

No falt an quienes intentan anali za r la innuencia de la te lev is ión, preguntando 
a los educadores y padres por esta innuencia. Los educadores y padres, 
como no podía ser de otra manera, parti cipan de la opinión genera li zada de 
la innuencia negati va y perni c ionsa de la te lev isión (MuñozJ.J .; Pedrero, L. 
M., 1996, 129). Dicha innuencia, a dec ir de ellos, cada día aumente y se 
agrava y, entre sus efectos más palmarios encuentran la agres ividad (sobre 
todo) , a la que siguen la pas ividad y las consecue ncias negativas y 
empobrecedoras del lenguaje. 

Los padres y educadores ,como es comprensible ,son proclives a lanzar las 
responsabi 1 i udades a otros pagos y la te lev isión ti ene todas las característi cas 
para as umir tamaño sanbenifO . Se sabe ,por ejemplo ,que en España e l 100 
% de los niños ve la telev isión y dedican mayor tiempo a este medio que a 
otra ac ti vidad de oc io ("entre los dos y los di ez años ,los niños pasan entre 
25 y 30 horas a la semana ,10 cual supone casi 1.200 horas a l año. En este 
mi smo periodo,un niño permanece poco más de 900 ho ras en la escue la y 
dedica a ljuego unas 1.900 ") (Muñoz,J.J .;Pedrero,L.M .,1992,58).Los niños 
norteameri canos pasan todav ia muchas horas más delante de la telev isión 
(S inge r,1 993). Esto hace pensar a algunos que la telev isión tras toca y altera 
la di stribuc ión natural de los ro les sustituyendo a la madre o al padre 
(Rico,L. 1992,29) y que sea más importante que la escue la o e l co leg io . 

No deja de ser curioso,cómo la concepción ilustrada en nuestros días ha 
pasado de la creencia en e l poder indefinido de la educac ión, de la 
escue la,de la ciencia y la cultura, al poder determinante e indefi nido de los 
medios de comunicac ión social. La escuela, sólo tardi amente y s in éx ito, 
fué vilipendiada y demoni zada en los años setenta (IIIich;Reimer;la Corriente 
Aantiescuela y la mi sma Pedagog ía Jnstitucional) y sin embargo los actua­
les media parecen tener más éx ito en su desarro llo aparentemente imparable 
que en za farse de las críti cas culpabili zadoras y demoni zadoras. 

"A princ ipio de sig lo se creía en e l poder psicológico inmenso y direc to de 
los medios . Los primeros mode los marxistas o liberales co inc iden en esto. 
Luego se han formulado teorías más interacti vas o suav izadas . Los años 90 
suponen la reaparic ión, esta vez desde una reconex ión de la comunicac ión 
con las grandes teorías de la cultura, de las teorías de innuencia profunda 
"(Ri co, del, 1995 , 10/357) . 

Pero no se trata ya só lo del tiempo que nuestros niños y jóvenes pasan 
delante de l telev isor sino de los contenidos que vierte. Se estima que los 
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niños españoles pueden ver en TV unas 90 escenas de violencia al día 
(Levante 5_2 _1 993), una media de 670 homicidios y 420 ti roteos a la semana 
(El Mundo 4.3. 1993 ). En un estudio rec iente hecho en Salamanca (1995) 
por Isabel Navarro estudia las variantes de los actos violentos emitidos en 
cuatro canales nac ionales españoles (TVE- I, La 2, Tele 5 y Antena 3). 
Muestra "cómo la violenc ia que, en conjunto, emiten las cadenas, es muy 
importante en la programación matinal, franja en la que los pequeños 
espectadores son muy numerosos. Cabe destacar que durante las mañanas, 
los niños pudieron contemplar 14 homicidios (cas i la mitad de los emitidos 
toda la semana, 31) y 12 intentos de asesinato (de los 20 totales) "(Navarro 
Marin , 1995). 

3. Violencia infanto-juvenil y televisión 

¿Qué influencia tiene toda esa violencia mediáti ca de la televisión en la 
conducta de los niños y jóvenes ? 

Muchos anali stas creen que la vio lencia telev isiva influ ye negati vamente 
en los niños, incluso algunos la hacen responsable de hastaaproximadamente 
la mitad de los homicidios en los Estados Unidos (Conocer , 122.3.1993). 
Otros, como la Asociac ión Americana de Psicología, dicen que provoca en 
los adolescentes conductas agresivas y los impulsa al empleo de la 
violencia para resolver confl ictos, al tiempo que convierte en aceptable la 
violencia sexual (Ibidem,) Muchos aseguran la ex istenc ia de efectos 
imitati vos o de representac ión de la violencia sobre todo en niños y jóvenes 
y adjuntan para reafirmar esto di versos casos de sucesos criminales 
reali zados por niños despues de visionardetemlinados programas te levisivos, 
especialmente el caso espectacular del asesinato del niño británico James 
Bulger a manos de dos menores de 10 años, quienes habían visto en video 
la pelicul a Muñeco Diabólico /11, alquilada precisamente por e l padre de 
uno de ellos. En este filme, un muñeco se convierte en asesino y, tras 
diversas atrocidades, recibe una muerte espec ialmente sangrienta junto a 
una vía de tren. El cuerpo de James Bulger, secuestrado cuando su madre 
hac ía compras en un centro comerc ia l, aparec ió en mu y parec ida 
c ircunstancias cerca de la estac ión ferroviari a de Li verpool (El Pais, 
26. 12.1993; Muñoz J.J .; Pedrero, L.M., 1996, 51 ). 

Pero además de la influencia en la conducta agresiva y criminógena de ni ños 
y jóvenes de la telev isión, se añaden otros efectos negati vos como el dete­
rio ro de la vida famili a r, aume nto de la incultura y la so ledad, 
empobrecimiento del lenguaje, alteraciones de la sa lud, etc. 



Otros estudios enlran en pormenores psicológicos y apuntan en e l sentido 
de que la telev isión está repercuti endo sobre la función atencional general 
de las nuevas generac iones (Lorch, 1987; Kubey, 1994). Los niños que ven 
mucha te lev isión, sobre todo violenta, nos dicen, tienen más dificultades en 
controlar sus impulsos, en perseverar en la tarea y pierden la capacidad de 
postergar las gratifi cac iones (Anderson y Collins, 1.988). 

Por el contrario, otros ti enen opiniones mucho más matizadas, como e l prof. 
Jimenez Burillo de la Uni versidad Complutense, para quien la televisión 
dista mucho de ostentar ese poder omnipotente y, en este sentido, añade que 
el sujeto selecciona las escenas con las que es congruente, es decir, que los 
te lev identes con tendencias violentas tienden a dejarse influenciar por este 
tipo de escenas, pero no necesari amente los demás (Conocer, 122, 3. 1993). 
Para Luis Rojas Marcos, jefe de los Servicios de Salud Mental de Nueva 
York , e l impacto de la te lev isión sobre e l comportamiento varía según las 
circunstancias, mientras que programas que contienen altos niveles de 
violencia pueden provocar agresividad a corto plazo en ciertos individuos 
ya predispuestos a ella, para otras personas, estas imágenes cargadas de 
dureza son terapéuticas, pues tienen un efecto de purga psicológica contra 
los impulsos destructi vos inconcientes (Ibidem) 

El pedagogo y comunicólogo francés Fran~ois Mari et en su libro Dejénlos 
ver la televisión ca lifica de irracionales las críticas a la te levisión, añadiendo 
que si queremos erradicar la violencia tenemos que empezar por la vida, 
y no por la televisión, que no hace más que reflejar la sociedad (Muñoz , 
lJ .; Pedrero, L.M. , 1996, 51). 

Yo no sé si la telev isión refleja la soc iedad, lo dudo, lo que sí pienso es que 
la violencia real de la vida es más traumática y angustiosa que la mediada 
y espectacularizada. 

No faltan anali stas que encuentran en la te lev isión efectos e influencias 
pos iti vas, como la de hacer a los niños y jóvenes más abiertos y to lerantes, 
más solidarios, más cultos e imag inativos, fomentar la evolución del 
pensamiento, entretener , relajar, etc. 

También la telev isión tiene su papel en la formación de oplOlones no 
directamente, sino como proporcionador de temas y elementos para la 
discusión (Rio, de l, 1995, 9/33 1), ti ene también un papel ag lutinador, 
interl ocutor compartido por todos en la familia y proporciona materiales 
para el diálogo y la comunicac ión re lacional... 
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4. Reacciones y limitaciones frente al problema 

No hemos podido re ferir aquí todas y cada una de las acusac iones e 
improperios que se atribuyen a la telev isión , como tampoco seguramente 
las cualidades y efectos positivos que se le as ignan, pero por lo que yo 
conozco, bien podemos dec ir que la balanza se inclina claramente del lado 
de lo negati vo. 

La televisión impres iona, fascina, engaña, atrapa, crea adi cción, distorsiona 
la realidad, etc . 

"Es la violenc ia de la imagen y no la importancia del acontec imientolo que 
produce la fuerza de la impresión (Revel, J .F. , 1989, 282), nos di ce Reve l. 
En la televisión " la fragmentación y di storsión de la realidad circunstanciales 
a todo proceso de comunicación se acentúan" recalca José Jav ier Muñoz 
(Muñoz, J.J ., 1993, 61). "Los niños que han nac ido cuando ya existía la " tele" 
han presenciado figurada la realidad del mundo ex teri or mucho antes de 
vivirla ", se nos dice (Muñoz J.J .; Pedrero, L.M ., 1996,6 1) y se añade " hoy 
se sustitu ye la experi encia directa de las cosas por vers iones secundari as de 
esa experiencia "(Ibidem , 62). Como si todo esto fuera terrib lemente malo 
y no hubiera acontecido antes con otros medios de expres ión, como 
hi stori as, relatos, cuentos, pinturas , comics, cine, etc. 

Teniéndose qué es bueno o malo, util o dañ ino o, en su caso, manteniendose 
las dudas al respecto, lo común es acudir a los supuestos responsables en 
bú squeda de ay uda . Los res ponsables son los padres, profesores , 
programadores de TV y poderes públicos. 

A los padres y profesores se les pide ay uda y mediac ión para ser 
intermediarios entre la televisión y los niños te lev identes , en orden a que 
comenten los hechos, expliquen lo que no es rea l, hagan diferenc iar lo que 
es auténtico de lo fantástico, para que ali vien el impacto audiovisua l o 
también controlen o restrinjan lo que deben ver sus hijos o alumnos. 

En relac ión con la conveniencia de enseñar la decodificación a los niños, 
Martin Serrano nos dice" que la limitación que incapacita al niño para un 
análi sis de la objeti vidad de la comunicación , semejante al que puede hacer 
el adulto, es de naturaleza psicogénética: hasta que el niño no maneje las 
aptitudes para la doble decodificac ión, carece, por ello mi smo, de la 
capacidad de análi sis metacomunicati vo. Por eso, ciertas propuestas bien 
intencionadas de que en las escue las primarias se anali cen por los propios 
niños los programas telev isuales , en búsqueda de códigos narrati vos y de 
interacción, me parecen irremediablemente abocadas al fracaso (Martin 
Serrano, 1990, 12) . 



La Declaración de Derechos del 
Niño exigía a los poderes 
públicos poner freno a la 
manipulación y explotación del niño 
en los medios de comunicación 

Por su parte, padres y profesores piden ayuda y responsabi lidad a productores 
y programadores de la telev isión en orden a que ev iten en sus productos la 
violencia y la agres ividad, para que no produzcan ni programen telebasura 
y estos (sobre todo los de las cadenas privadas) responden dejando claro que 
la te lev isión no es la sustituta de los padres o profesores y que e llos no ti enen 
porqué cuidar o cri ar a sus hijos (Muñoz, ].J .; Pedrero, L.M ., 1996,66) . 
Apelan a las leyes de la oferta y la demanda, a los gustos de sus clientes, a 
los ni ve les de audienc ia, en fin , a que e ll os no hacen más que reflejar lo que 
ocurre y sati sfacer lo que les piden. 

Nos restan los poderes púb li cos. También estos lanzan la pe lota a otros 
lugares. No es infrecuente que pidan ayuda y responsabilidad a los 
programadores y productores, como es el caso del je fe de gobierno francés 
ante la vio lencia en los liceos (El País_, 2 1.3 . 1996). Pero normalmente son 
asignatari os de culpas y responsabilidades, el ya manido recurso a la culpa 
la tiell e el gobierno . 

Los poderes públicos, tanto a ni vel internacional como nacional, en cuanto 
al amb ito de las dec larac iones, leyes y normati vas, en general, podemos 
dec ir que no nos decepcionan. 

Así, la Declaración de Derechos del Niño (1959) ya ex igía a los poderes 
públicos poner freno a la manipulación y explotac ión del niño en los medi os 
de comunicac ión , especialemte en la televisión, pidiendo, por otro lado, 
que el niño tenga acceso a la informac ión que promueva su bienestar 
soc ial,espiritual y mora l, su sa lud física y mental (Art.l7 . 1). 

En lo que a España se refiere, la alarma social, que con moti vo de diversos 
ases inatos cometidos por niños y jóvenes, por influjo de la telev isión según 
se di ce, así como la difusión de escenas de esos crímenes y sus implicac iones, 
ll evó a que bajo la coordinac ión e iniciati va de l Mini steri o de Educac ión, 
e l 26 de marzo de 1.993 , se firmara un "Convenio sobre princ ipios para la 
auto rregulac ión de las cadenas de te lev isión, en re lac ión con determinados 
contenidos de su programac ión referidos a la protección de la infancia y la 
juventud fo rmulado por e l Mini sterio de Educación y Ciencia , las 
Conserjeri as de Educac ión de las Comunidades Autónomas y las cadenas 
de Te lev isión " . En este convenio declaran su voluntad de ev itar la difusión 
de mensajes o imáge nes susceptibles de vulnerar de forma gravemente 
pe rjudi c ia l los va lo res de pro tecc ión de la infanc ia y la j uventud , 
espec ia lmente en relac ión con a) La violenc ia gratuita ofensiva hac ia las 
pe rsonas, cuya prese nci a se ev itará cuando contenga una c rue ldad 
traumati zante para el público infantil o juvenil (el subrayado es mio)_Hasta 
aquí los aspectos de más interes de este convenio en lo que a nuestro tema 
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se re fiere. De este convenio de 26 de marzo de 1993, se puede decir que fué 
una simple declarac ión de principios con escaso poder efecti vo . No 
obstante supuso un primer paso que, en cualquier caso, mejoró algunos 
planteamientos de las cadenas de telev isión, sobre todo de las cadenas 
públicas , en relac ión con la infancia y con las emisiones de violencia 
gratuita y que, por otra parte, condujo a una inic ial elaboración conceptual 
y normati va, que sería recogida posteri ormente en algunos aspectos por la 
Ley 1/1996 de 15 de enero sobre Protecc ión Jurídica del Menor {BOE 17 de 
enero de 1.996) , sobre todo en el art. 5.3 párrafo 2° que dice así " Las 
Administraciones públicas .. . En particular velarán porque los medios de 
comunicación en sus mensajes dirigidos a menores promoverán los valores 
de iguladad, solidaridad y respecto a los demás, ev iten imágenes de 
violencia, explotac ión en las relaciones interpersonales o que refl ejen un 
trato degradante y sexista", con lo cual, lo que comenzara siendo una mera 
declaración de principios, cobra el marchamo y la fuerza de una ley. 

5. Hacia la desdramatización y normalización de la 
televisión 

Frente al problema de la violencia y la delencuencia juvenil y su relac ión 
o implicac ión con la telev isión ,los más muestran ser dramáticos o incluso 
apocalipticos ,pero nosotros estamos obligados a la refl ex ión rigurosa y 
sosegada ,que busca la objeti vidad ,al margen del ruido de los ecos y las 
sa lidas fácil es .En este sentido,podemos decir que poco a poco se está yendo 
hacia una progres iva normali zación y relati vizac ión de la visuali zac ión de 
la te levisión ,no sólo por niños y jóvenes ,sino también por adultos .Los 
niños pequeños (de tres a ocho años) , nos di ce la sueca Feliitzez,dedican en 
realidad menos tiempo a los medios audiovisuales ,en su conjunto,a finales 
de los años ochenta que a principios de los sesenta," ... Ios niños eligen ahora 
de entre los medios de un modo distinto,el temor ,a menudo expresado en 
el debate público,de que los niños pasan más y más horas utili zándolos ,no 
tiene en Suecia ninguna base real "(Feliitzez,1990 ,35). Hay indicios para 
pensar que este mjsmo fenómeno está empezando a ocurrir en España 
,des pues de la inicial eclosión en ex tenso de la telev isión .La telev isión 
comienza a ser no el medio sino un medio más ,un instrumento más de oc io 
y entretenimiento para niños y jóvenes,importante,pero no exclusivo. 

Hay que decir también, que mucha de la violencia que aparece en la 
televisión, en el cine y en general en todos los medios de comunicación 
audiovisual, es, en gran parte, violencia formal, retórica y especlaculari zada. 
Estamos ante la sensacionali zación y e l hiperrea li smo formal de la violencia 



Se busca la captación de la atención invo lun taria sobreacentuando y 
juntando intencionalmente los scripts_de violencia, " ... es este hecho, su alto 
contenido atencional de enganche, y no el contenido social o narrati vo de 
la violencia, e l que nos parece responsable de la gradual implantac ión 
atencional de la violencia en el cine y telev isión ", nos dice Pablo del Rio 
(Ri o, P. de l, 1993) . Estamos pues, ante una violencia retóri ca, las más de las 
veces, meramente formal , que busca enganchar la atención continuada del 
espectador con indudable resultado. Se trata de la sustitución de las ideas 
por contenidos epi sódicos forma les de una gran vacuidad semántica y, 
parece ser, que es prec isamente la violencia la que mejor se adapta a este 
hipen'ea li smo de la irrea lidad (Rio, P.del, 1996, 8/306). 

Pues bien, esta vio lencia espectaculari zada y formal, para muchos es inocua 
y para otros tiene efectos benéfi cos y catarticos en los niños y en los jóvenes. 
Las cacajadas sonoras, unánimes, naturales y re lajadas frente a pe lículas 
como Pulp ficrian de Tarantino, parecen confirmar estos supuestos . En 
cualquier caso, hay que decir que, en e l caso de tener algún efecto negativo, 
lo tienen mitigado. Tampoco hay que caer en el ex tremo de decir que sirven 
para tranquili zar o pacificar los espíritus. 

6. Recapitulación de lo dicho 

Frente a aq uellos que plantean efectos y relaciones causales linea les entre 
la violencia de los medios y la violencia de lincuencia l in fanto-ju venil , 
basados en investi gac iones con planteamientos teóri cos y metodológicos 
conducti stas y funcionalistas, incluso en algunos planteanuentos cogniti vistas 
de indi viduo, hay que ir hacia estudios de perspectiva estruc tural y 
sistémica o ecos istémica y los resultados devendrán mucho más mati zados. 
Los pl anteamientos constructi vistas, aunque nos puedan servirpara descubrir 
la repercusión subjetiva de los medios en los sujetos anali zados, nos 
despistarían de las responsabilidades compartidas de tipo comunitario y 
social, y poco o nada nos dirían de la influencia del entorno y los mismos 
media en esa prev ia construcción psicológica que ve o recibe esa violencia 
mediáti ca de esta o aq ue ll a manera. 

Son muchos los que defi enden la superi oridad de los modelos de causa lidad 
sistémica , entre otros Valsiner .En ellos es la estructura funciona l de los 
hechos la que explica la causalidad. "Los métodos constructi vos y de 
simulación empleados en la ingeniería, en c iencia cogniti va, en ecología, 
en neuropsico logía, etc., pretenden justamente la demostración sistémica y 
estructural contra la probabilísti ca de la causalidad" (Rio, P.del, 1996, 12/ 
408). 
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Todos, pero sobre todo nInOS y jóvenes desarro ll an su identidad y sus 
competenc ias mediante su parti cipac ión ac ti va en su entorno soc ial, no 
mediante la mera recepc ión pas iva. 

Por otra parte, " la re lac ión de los jóvenes con los medios está poderosamente 
influenc iada por su situac ión famili ar , por sus neces idades subjeti vas y 

ex pectati vas y por sus problemas (Sander, 1990, 25). 

Todo ello quiere decir que la eti ología, causas o moti vos de la violencia 
delincuencial infanto-ju venil deben buscarse en ámbitos más estructurales 
y soc iales, de orde n socio-económico, soc iopo líti co, soc ioes tructura l, 
ambi e nta l y famili ar y no exc lusiva me nte en aspec tos pa rc ia les e 
instrumentales como los media, como la te lev isión, por mucha influenc ia 
que se les pueda suponer. 

La supelf ic ialidad y prec ipitac ión con que se as igna la causa lidad de la 
violencia y delincuenc ia juveni l a la telev isión y , en general, a los medios 
de comunicac ión, pudiera ser una sutil maniobra de confusión , más o 
menos inconsc iente o ideológica, con la que muchos de nosotros y los 
mismos poderes públicos nos zafemos de nuestras responsab ilidades y de 
las responsabilidades compartidas de todo e l cuerpo soc ial. 

Dr.José Ortega Esteban 
Facultad de Educación . Universidad de Salamanca 
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